
Núm. 69. 4? É p o c a . (  6 qlos. ) S4 f

E L  PROCURADOR G E N E R A L

D E L  R E r r DE L A  NACION.

V IE R N E S  1 0  D S  MARZO D E  l 8 r j .

S. Mcíiton y Comps. Mes. =  Quarenta Hcra¡ en 1» iglesia de 
Monjas de Consíantinopla.

V I V A  F E R N A N D O .

Desahogos patrióricos, ó sea rebusca de picaros.

M i señor Procurador: quaudo el mas lajusto délos morta­
les, el mas viléinfame de los tiranos, el cruel, el baso , el 
feo, el cobarde Napoleón, arrebató de entre nosotros del mo­
do mas inicuo é inhumano á nuestro dulce padre y querido Rey; 
si bien quede penetrado de un dolor que excedió á todo dolor, 
y oprimido de tristísimas reflexiones sobre la dura suerte de 
nuestro amado á merced del horrendo monstruo; pude no obs­
tante {vuelco en raí) exclamar con todo el sentimiento de mi in­
flamado corazón á presencia de los aterrados mensageros de tan 
infausta nueva ::t: señores : no hay porque desmayar: Fernan­
do V II será el martillo de Bonaparle; y las España,sí, la Espa- 
ña débilísima en su concepto , la firme é inalterable roca en que 
verá estrellarse todo su colosal poder; sus fuerzas proclamadas 
hasta aquí de irresistibles, dexarán de serlo con iio.sotros. 
Perecerán. Así presagié en el ominoso mes de Abril del ano 8, 
primero de nuestra gloriosa lucha, y de las desgracias del 0111- 
nipotcnte usurpador. Lo mismo pronostiqué, como infalible á 
luego délas melancólicas ocurreucias del 2 de M ayo, á un co­
misario de los excrcitos de aquel, muy envanecido por haberle 
acompañado en las ruidosas batallas de Marengo, Austerliz y
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Jcna; y xio menos peisuadido de nuestra inevitable conquista. 
A eaíê -, pue^, pint^ á su héroe con los propísímos aolorerde un 
salteador í'eliz ; afeé hasta gl extremo su ignominiosa conduc­
ta hacia nuestro Rey, y'-la España toda : á nombre de ésta le 
ofrecí una Resistencia'sin exeniplo que inutiíizaria los mas bien 
combinados planes : le aseguréquanto tendria de aciago el in­
fiel proyecto; le hablé con horror sóbrelas atrocidades del 
sanguinario'Murar de una vez. iNada de quanto pueda afear 
aun al mas vU y dcsipecribl« de los seres dexó de caer sobreel 
corso en nuestra acalorada discusión que estuvo muy álos bor­
des de venir á las manos.

;O h, y como entonces un lisonjero porvenir hacia sopor­
tables, mis penas! Tqn seguro estaba del cumplimiento de mis 
vaticinios que ni una prudente duda tuvo lugar en mi entusias­
mada fanta,sía. Y  á 4a verdad, amigo m ío, que no debia opi­
nar de otro modo, ;ifianzado (á mi parecer) en sólidos é indes­
tructibles fundamentos. Y si no, dígame V.: ¿quién contando co­
mo yo (que me precio de católico, apostólico, romano, á pe­
sar de Gallardos pareceres, Duendey, Traígos y demas chusma) 
con • liña s-ábíft, justa y*'* benéfica pfovldenda, tantas veces y tan 
prodigiosatóeute ¡aplicada é favor de nuestro dulce Fernando; 
ya en su injusta persecución, y ya también en su admirable 
exaltación al trono, seria tan estúpido, que dudase de ulteriores 
estupendos auxilios? ¿Y quién, repito, ^ue como yo esperase en 
los «apañóles su firmísimo exclusivo carácter, con una irrevocable 
decisión de vengar la eomun infamia hasta con la muerte del 
áilímo si fuese nícesdria ; yademas un impl.acable odio hacia el 
usurpador y sus instrumentos, tardaría en deliberar sobre 
los resultados? Ninguno.Lo repetiré; ninguno.

En efecto , si implorando las misericordias del Dios de los 
exéreifos (decía yo á mí misnio) á favor de nuestra justísima 
eausa , nos unimos de éorazon , y así nos presentamos á la lid, 
^•á'quién deberemos temer ? ¿ AcaSo'á Napoleón? Sus formida­
bles huestes , sus luciferiaas legiones , victoriosas en tantas otras 
partes ¿ podrán por ventura imponernos? Las crueldades de tan 
desalmados caribes, ¿serán bastantes á amilanarnos? O  tal vez 
ks'tnaquiabélicas intrigas del impío ¿podrán seducirnos ó Ua- 
ccHiOs YACílar? Nada-de eso. Léjos de «osotrOs tan débiles y
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áegradanteá ideas j pues aunque. Ufem os cautivo-i «ue»t.o- 
iiolatrado Monarca; aunque la España toda inundada de van, 
dalos A’ las principales pialas ocupadas por tantOs_ demonios 
nfreicaná Inconsideración la mas horrorosa perspcctivajypOf 
mas .que nos miremos sia.cxércitos, sin aiipas , sin mun\Ĉ Or 
nes, V en el conceptodel que nos intenta esclavizar , reducidos 
á la  mas humillante poquedad, al más despreciable idiotismo,
V desesperados de recurso; no importa. Somos españoles; no 
lo hemos olvidado; y nuqca mas bien que en la desigual qO.ôt 
tienda que nos áspera lubrémps dado muestras qc serlo f
despecho del tirano. : • i .■ ,,

En este rapto patriótico, ea que mi se sentía lu-
riosamente volcanizada, me gloriaba de ver en cada uno y  to­
dos los españoles de ambos hemisferios unbs hombres alegremen­
te dccididos.á derramar la última gota de su preciosa sangre en 
obsequio; de sus tres mas caros y  sagrados objetQS, .religiüq, 
rey y libertad : unos hombres de implacable odip lucia el V r 
roz opresor; resueltos á arrostrar insuperables peligros ante? 
que sucumbir á sus inicuas pretensiones: ynps hombres en fiq, 
que reunidos baxoU divisa de venepr ó m órit, sin mas armas 
que sus afilados galicidí\s cuchillos, sin.maá insíruccion, sip 
mas táctica que su inflamado.espíritu, y siu,oíras ^^yql^ionqs 
militares que su genio .emprendedor .c loti^pida resolución hq- 
cian conocer á los baxos esclavos dei exterminador, que las ha­
bían con los fieles hijos de Fernando, dispuestos á vengar dql 
modo mas admirs^ale laptrox y nuncq espucliada fejonu conque 
fue separado de posov.os. , _

¡ Qué espectáculo, W  peregrino; qué ,jiunfq de yisu.mf^s 
maeestuoso pfrecia.ú coíitemplaciqn.ía serena mauifba cpn- 
que nuestros esforzados visoños tercios, desnudos y mal arma­
dos, sí, pero llenos de un Iplmirable ardimiento buscabana los 
sobíjrbios;»eueedOí8i.deiiNo.5e lii.P!^/ exp.Ucable 1̂  dúlc«

, satisfiicciou.que ^  C0l^dera ,̂^ue em m .e^ dc
-mis conípañeroí di^.armosr ( ^  oprnimi t^dos .debl|-

mos coinarlas).aa;om9llendp, matando ,, ap,Uclsjlls,ndo , cqnyAO- 
diendo , des;Ordeiwudo.; y' por.fm , .tfwc;ujdp ^on rápidos y
bcuscQ# movimientos el sistema batallador di. tanto li v̂encjÍJle 
en tétiíiiaotí de ,ppi«;rles p̂n, la durp ^prqilíiiqii é iflevara^le
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te'rnativa dt' huir vei^gonzosamente ó perecer á los fieros golpe* 
de nuestros inorlíferos puñales. °  ^
,< ,j costosos sacrificios. El llanto tris-
re de la infeliz viuda', ¿linteresante alarido del indigente huér­
fano, y las túgubr'rbs demostraciones del temblón decrépito, que 
prfvados ,de ios dulces olleros de sus tiernos cariños, y únicos 

 ̂apoyos en sus necesidades , pagaban el tributo debité á la na­
turaleza, y vínculos de la sangre , no dexaban de contristar­
me ; empero la encantadora ¡dea de la cumbre de gloria á que 
Iba á elevarnos nuestro heroísmo: la infinidad de m%tunios 
de que nuestra resolucjon debia libertarnos', v la victoria que 
necesariamente vendría á coronar nuestros esfuerzos : todo es­
to con otras mil alhagtienas consideraciones hacia, que pospo­
niendo tantos particulares sentimientos a la común felicidad 
aspirase á morir en la lucha del honor con preferencia á do­
blar la cerviz al férreo yiigo del infame, ni aun por un momen­
to. ¡Pero ah, y que mal correspondieron los resultados á mis 
modos de raciocinar! ¡Y  qué pocos dias mediaron entre mis 
lisonjeros cálculos y el triste hallazgo de su infidelidad! ¡M e 
horroriza la memoria de lo pasado! Y quisiera que un denso é 
impenetrable velo interpuesto al frente de ella y los aconteci­
mientos ine ahorrase tantos y tan grandes motivos de suspirar. 
Confieso á V . , que si una fe y una esperanza sin limites en 
nuestro piadosísimo Onuiiporente Dios no hubiera sostenido las 
mías hubiese á las veces desmayado.

Mi poco estudio sobre el conazon del hombre; mi ignoran­
cia acerca del ya variado carácter peninsular, y la inexactitud 
de noticias con relación á los progresos del veneno transpiri- 
naiiro en el fánio'espíritu de nuestros monos me coiiduxeron i  
as ingratas equivocaciones que después he llorado aniargamen- 

re. jQuáiuo seria mi dolor al oír hablar por primera vez de es- 
pionage, francesismo, defecciones, traición &c! ¡Qumita mi 
sorpresa, y 'que terrible mi indignación al escuchar que de lo.s 
españoles, unos áe empleaban en proponer á nuestros opreso­
res los medios de verificarlo con seguridad  ̂ otros en solicitud 
de cargos que desempeñar, y  muchos, muchos, en busca de su 
amistad! Pero lo que principalmente despedazó mi corazon, lo 
‘p e  mas amargó Á mi alma, y lo que no puedo recordar sin
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eotremecerme, firé la endemoniada conducta de alganos desna­
turalizados que llevando su infamia é impiedad hasta donde pa­
rece no era dado llegar al mas desapiadado de los mortales, 
delataban,•] muero al pronunciarlo ! Delataban:: : :  á sus bene­
méritos hermanos, áaquellos que no perdonaban sacrificio por 
librará los mismos-viles delatores de la inminente esclavitud; 
á estos viles que aun osaban ver con rostro sereno la ignomi­
niosa muerte de tantos inocentes conducidos al cadalso en pos 
de sus negras delaciones. ¡Qué horror! en una época, en un 
país, y  en unas circunstancias en que la sola indiferencia de­
bía reputarse un gravísimo crimen, y como tal castigarse lias- 
ta con el último suplicio! De manera se hablan infinitos espa- 
fioles desviado del carácter nacional; tan frecuente era la de­
serción de las banderas del honor, y tal el abandono en pros­
tituirse á las sucias máximas del monstruo, que áno haber te­
nido evidencia de que otros ( conservando aquel ileso) odia­
ban y se oponían á este con todas sus fuerzas , con todos sus 
medios, con toda su alma, hubiera llegado algua fatal momen­
to en que me hubiese avergonzado de pertenecer ám i gran na­
ción. Pero esta bella porción de fieles amantes de su Dios, de 
su Rey y de su patria templaba mis congojas: sus gloriosos es­
fuerzos constantes , tanto en las derrotas, quanto moderados en 
los triunfos me sostenían; y la firmísima resolución en que los 
admiraba de quebrar y hacer añicos rodo cetro que*en Kspaña 
estuviese en otras manos que las benéficas de nuestro suspira­
do Fernando , me hacia esperar que algún día (destruidos ó ex­
terminados los salteadores napoleónicos) sufrirían los perver­
sos ia justa pena de sus horrendos atentados.

Llegó por fin dichosamente el suspirado término en que 
la tnjiiunda é infernal soldadesca huyó precipitada al país que 
la vojnitó , enseñando áaquellos naturales (á  quienes lo ines­
perado de los acontecimientos hacía ya temer nuestras ven­
ganzas), de quanto heroísmo son capaces los españoles irritados. 
Yo entre tanto, dexando á aquellos envueltos en el espanto y 
confusión, solo pensaba en ia que alligia á los perillanes dé 
acá, que tamañitos esperaban ó ser víctimas del furor popular, 
ó destinados por la ley á dar algún porrazo de alma, que les 
hiciese sacar un palmo de lengua. Pero amigo mió; ni uno ni
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erro, porque aquel moderado mas di: !o cjue podía esperarse 
íO' su estado de itldignacton, los respetó; y la ley fué eludida 
(con nuestras esperanzas) por los mismos que la debiati ha- 
ccr justicia. Esta solo fué vista en repetidas proelamas, en 
que se nos anunciaba que un tan arduo .negocio se trataría 
eon el mayor interé.s. Y cate V. en lo que- no nos engañaron, 
pues á no liaber mediado este caballero, muchos angelitos que 
hoy comen, que hoy rieii y que hoy hombrean , hubieran su­
frido el peso de la humanidad sobre sus ielicadoi y dignísimos 
liombros. Pero gracias al bendito interés, que rodando de 
puriScacion en purificación, y batiendo el cobre (como suele 
derirse-y hacerse) supoexecurat tales maravillas. .Mire V . ,  nos 
vino icón. tales diabluras, que un santi-amen alm as negro 
cuervo que acababa de sacarnos los ojos, lo trasformaba en una 
bianquísiina paloma, sin que le faltase el rainito de oliva. So»- 
•bre que parecía cosa- de los malos.

Amigo mió, entre tanto que hombres eminentes hacen 
■ A V . gruesos, eavibs del mas selecto fruto; yo en mis rebuscas 
tomaré quantos racimos y reliquias podridas hayan podido 
burlar sus afanes, y tendré cuidado de mandarle tal qual car- 
guilla, mas que no podamos sacar en liquido otra cosa que un 
vinagre acérrimo, porque todo vendrá bien para las ensaladas 
qúQ Iwbrá por sazonar. Queda de V . afectísimo hasta la se­
gunda reintsa. asEí Rebuscador.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

AUSTRIA. .

í îenn 15 de Enrro. S. E. el conde de Bulow, ministro de 
•flacianda-en Pru&ia, llegó aquí el -i i de este mes por la noche: 
-Tiene frecuentes oonferencias coa el príncipe de H.vrdenberg, 

Creese que el Austria, lejos de consentir.en la repartición 
de ia  Turquía, Im concluido coa el Gran Señor una intima 

laliarwa. ' .
Se confirma la noticia estar ya z.injado8 los negocios déla 

Suiza: este pars será libre, componiéndose He 2 2 .Caatones. El 
‘Obíspado'de Ba;>Ue.i se reunirá al Caiitoa de Berna.
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El Príncipe hereditario de Baviera Hegó áicsta capitai d©'

vuelta' díí su viage el 11 de este ines..................
De’/ i6 . Hoy está excitando la curiosidad general un pre> 

dicador de una clase enteramente extraordinaria, y e-. el céle­
bre W ern er, autor de muchas tragedias, iCO las que pintó con 
ios' colores mas seductores el nacimiento yifectos del Lujera- 
nismo.'Se convirtió ála religión católica de la manera siguiente:; 
vinodiacü años á'V’iena con intención de divertirse: estaba una 
tarde contemplando la magnífica mole de la gótica iglesia cate­
dral de S. Esteban, quando se abre de jinpcoviso una puerta, 
brillan las antorchas, y sale un sacerdote conduciendo el San­
tísimo Sacramento á un enfermo. Tocado de este espectáculo 
tan digno de veneración, sintió nuestro .poeta una r.ep(entina 
revolución.en sus sentimientos y opiniones, pasó á ‘Romas 
juró en la Basílica de S. Pedro, y pasó dos años como pen'ken- 
te al pie del Vesubio. Volviendo á Alemania se ha hecho pre­
dicador. Sus sermones católicos atraen inmenso concurro,, pe­
ro no es menor el concurso del pueblo que va por la noche á 
los teatros á ver representar sus tragedias luteranas; de modo 
qus W erner se ha visto obligado a predicar por sí mi.snjo 
contra sus piezas, que condena. Frecuentan sus serrnQiies i-ma­
chos príncipes extrangeros. Una voz sepulcral, semblante pii— 
lldo y ojos-expresivos, todo concurre ádar.iá W erner el a,yre 
de un apóstol. Reside en el convento de los Servitas, donde 
hace diversos exercicios. de penitencia.

Vieim 3 dc‘ Febrero. El duque de Wclliogfon , embaxador de 
IngLaterra en la corte de Francia , ha iiegado ya á esta capital.

Se asegura que en la nota del príncipe de Metternieh, re­
mitida el ilj de Enero en respuesta á la dc.Prusia, se cncuenr- 
tra el pasage siguiente: "Sin entrar en ningún detall sobre la 
nota del príncipe de Herdenaberg, el Austria encuentra ju.'-to 
y equitativo que la Prusia obtenga una indemnización epuver' 
niente y un engrandecimiento de territorio.”

Según el principio establecido por el Austria, algunas perso­
nas creen que el punto principal de la dificultad en el dia es 
la líut;a de demarcación entre Prusia y Sa?onia; pero la Prusia 
contitióa el sistema que habla emprendido sobre la organización 
de Saxoula; como si este país debiera perceueceile, aunque es-
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te es un punto que nt> está decidíilo todavía.

La Prusia insta siempre que la plaza de Maguncia se con­
sidere como el baluarte principal de Alemania contra la Fran­
cia, y que en consecimcía debe ser ocupada por las fuerzas de 
las primeras potencias de Alemania.

Después de haber andado vagando entre diferentes partidos, 
los estados mediatos de Alemania han remitido al congreso una 
nueva nota pidiendo ser repuestos en sus antiguos derechos. Se 
fundan especialmente sobre el gran principio que las potencias 
aliadas prometieron en sus proclamas de volver á cada uno en 
Alemania lo que injustamente les habían quitado en tiempo de 
la usurpación de Napoleón.

Nuestro gobierno ha sido vivamente solicitado para formar 
un reyno de sus diversas provincias de Italia j pero en el dia 
no tiene traza de consentir en ello.

Del 4. Antes de ayer por la noche asistió al reducto el du­
que de W eiilngton, en donde se hablan reunido mas de yd 
personas. Aunque S. E. iba vestido con sencillez, fué bien 
pronto el objeto de la atención general. Estaba acompañado d(t 
lord Stewart y de una señora enmascarada, que sin dud.a seria 
la hija de lord Castlereagh ó de lord Catheart. Ayer hizo S. E. 
su primera visita de ceremonia á los Monarcas aliados, y lioy, 
con uniforme grande de general, ha visitado á los príncipes 
de la familia imperial.

El duque de Holstein Eutiii (antiguo rey de Suecia) ha di­
rigido á la cristiandad un nuevo convite relativo á su viage A 
Tierra Santa, que dice así; "Vosotros que vivís en la abun­
dancia, que gozáis en el santuario de la religión de todas las 
ventajas de vuesrr.i existencia, no olvidéis á los guardas del 
sagrado sepulcro, que no estando protegido por las arm.as de 
nuestros hermanos, no tiene otro apoyo que las oraciones 
fervorosas.”

Con las lucnclas necesarias.

POR. D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,

IM PRESO R D E  CX.MARA D E  S. M.
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